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¡ VUELVE AL HOGAR! 


¡Quiero mi herencia ya! 


En la mesa del desayuno la conversación había transcurrido con la calma de 
siempre. Hablaron de muchas cosas del campo, y de las noticias que habían 
sucedido últimamente. De repente, el hijo menor saltó de su silla, puso su mano 
frente a la cara de su padre y le dijo de forma descarada y desafiante «¡Quiero 
mi herencia ya! La quiero ahora, antes de que mueras. Quiero disfrutar de mi 
vida con mis amigos. Me ¡iré y buscaré un apartamento en algún lugar de la 
ciudad. Ya no quiero seguir haciendo lo que dices. Creo que ya soy lo 
suficientemente mayor para eso». 

El padre estaba profundamente triste y preocupado. ¿Qué le pasaba a su hijo? 
Nunca antes le había hablado así. ¿Era éste el agradecimiento que obtenía a 
cambio de todo su amor? El padre había pensado que sus dos hijos, ahora que 
ya se estaban volviendo adultos, le ayudarían con el trabajo en los campos y 
entonces él podría descansar un poco durante sus últimos años de vida. 

Con tristeza, el padre hizo lo que su hijo le pedía ¿Qué más podía hacer? No 
pudo contenerlo. «Hijo, si crees que puedes disfrutar mejor la vida fuera en el 
mundo que en mi casa, no pondré nada en tu camino». «Sí», dijo el hijo menor 
con firmeza, «después de todo, quiero vivir mi vida de la forma en que yo quiera, 
sin que nadie me esté diciendo qué hacer». 


Sí, así es como los hijos pueden actuar hacia sus padres. Pero Dios ve todo esto. 
El conoce los pensamientos de nuestro corazón. La Biblia nos lo dice. 


El padre repartió su herencia entre ellos 


«Está bien, muchacho» dijo el padre, «te daré el dinero que pides. Es una pena 
que no te dejes disuadir de tu mala decisión. Recuerda, el mundo es malo. 
Pronto te darás cuenta de la razón que tenía, pero debes probarlo por ti mismo». 
«Oh, padre» se rió el hijo mientras agitaba su mano de forma burlona: «Tú no 
conoces el mundo. Siempre piensas que deberías prohibirnos esto y aquello y 
advertimos de cosas malas que podrían dañarnos. Los jóvenes podemos 
arreglárnoslas sin nuestros padres». El hermano mayor a duras penas lograba 
contener su ira «Mi hermano es un tipo realmente tonto» pensaba. Intentó 
presionar al padre diciéndole: «Yo en su lugar jamás le habría dado el dinero». 
Pero el padre se negó a cambiar de parecer «Daré a tu hermano su parte de la 
herencia. No puedo obligarle a quedarse conmigo». 


¿No es cierto que lo que comienza con “¡Yo quiero!”, “¡Quiero hacer algo que 
Dios ha prohibido!” siempre termina mal? Recuerda a las primeras personas, en 
el jardín del Edén. Dios les había prohibido comer del árbol de la ciencia del bien 
y del mal, pero Eva tomó una de sus frutas y se la dio a Adán, ¡Y él también la 
comió! Al hacerlo, desobedecieron el mandamiento de Dios. Ellos 
desobedecieron y pecaron. ¿Ya dijiste “¡Quiero tenerlo!” a pesar de que tus 
padres te lo habían prohibido? Los padres aman a sus hijos. Quieren lo mejor 
para ellos. Y si no te conceden un deseo, es para protegerte de algún daño. No 
pueden concederte todos tus deseos si te aman. 


¡Dejó a su padre y viajó al extranjero! 


El hijo empacó sus cosas rápidamente y partió. En el camino contempló su gran 
bolso y se alegró de poder cumplir sus deseos con todo el dinero que tenía. Se 
fue de su casa lo más rápido que pudo. «Qué bueno que todo salió según quería 
y papá me dio el dinero», pensaba, «ahora tendré muchos amigos, podré 
comprar todo lo que quiera, y pronto seré un hombre muy conocido. Ya no 
tendré que escuchar los versículos bíblicos y las piadosas correcciones de mi 
padre: "Evita las cosas malas y ama a Dios" ¡Por fin puedo probarlo todo y hacer 
lo que me dé la gana sin que nadie me esté controlando!» 


¿Cómo podía su corazón ser tan duro, amargo, e insensible? ¿Cómo podía ser un 
hijo tan desagradecido? ¿No había visto el semblante triste de su padre? ¡Con 
cuánto gusto su padre le hubiera permitido experimentar todo su amor y bondad 
en Casa! Pero el hijo simplemente no lo quería. 

Algunas personas realmente tienen que probar en propia carne las 
consecuencias de sus decisiones. La Biblia dice que el camino del mal es 
oscuro, lleno de tropezaderos de culpa y maldad. Sí, seguir el camino del 
pecado trae un sufrimiento muy grande. Lee Proverbios 4:19. 


¡Hizo todo lo que quiso! 


Llegó a la ciudad de destino. Cansado por el largo viaje, entró en una posada. 
Tomó la habitación más bonita, se arregló y fue a un bar. Allí bebió mucho, 
después de todo, tenía mucha sed por el largo viaje. Pero el alcohol lo volvió 
descuidado. Hizo tintinear sus monedas de oro de modo que todas las otras 
personas del lugar lo notaran. «Oye», se decían el uno al otro, «ése extraño de 
allí tiene dinero; vamos con él, seguro nos invitará a cenar», y se sentaron a su 
mesa. Se contaban chistes malos, chistes de los que no deberían de reírse. 
Ahora el joven se sentía como un hombre de verdad; y de un momento a otro 
estaba lleno de coraje, pues estaba embriagado. Los jóvenes le daban palmadas 
en los hombros, y las mujeres le rodeaban el cuello con sus brazos. Él era el 
centro de atención. «¡Qué gran vida!», pensó. ¡Cómo lo había engañado el 
diablo! 


Fue así por un tiempo. Su dinero era derrochado en apuestas y borracheras. 
Muchos billetes fueron a parar en mujeres y excesos. Pero cada vez su bolsa se 
hacía más y más pequeña y, de repente, se quedó sin dinero. Gastó el último 
billete. Esa noche se tambaleó borracho con sus bolsillos vacíos. Intentó pedir 
dinero prestado, pero sus amigos se habían esfumado. Estaba solo. Ya nadie lo 
quería. 

¡Cuán acertadamente dice la Biblia que uno es atrapado y atado en sus propios 
pecados! Lee Proverbios 5:22 


¡No le quedaba ni un centavo! 


¿Adónde se había ido todo su dinero? ¡Qué tonto había sido al ser tan 
descuidado! Ya no podía comprar siquiera una rebanada de pan. Tenía 
muchísima hambre. Y como ya no podía pagar su habitación del hotel, lo 
expulsaron de allí. Había quedado completamente sólo, sin dinero, y en la calle. 
¿Qué pasaría ahora? ¿Se daría cuenta de que había ido por mal camino? ¿Estaría 
dispuesto a regresar y pedirle perdón a su padre? No, sino que comenzó a 
mendigar por comida. Su estómago le dolía y gruñía por el hambre. Llevaba 
fuera mucho tiempo, sus ropas estaban convertidas en harapos, y olía muy mal. 
Estaba completamente sucio y desahuciado. «Si tan sólo tuviese algo para 
comer», pensaba, y seguía mendigando por ayuda. Un hombre rico, teniendo 
piedad de él, lo envió a su hacienda a cuidar a los cerdos. 


Sí, puedes llegar allí si no escuchas los buenos consejos de tus padres y te 
olvidas de Dios. Muchos se han arrepentido amargamente de haber obedecido a 
Dios demasiado tarde. Algunas personas se dejaron seducir por el alcohol y las 
drogas, sin pensar en que la vida con Dios es gloriosa y hermosa. Sólo aquellos 
que obedecen los mandamientos de Dios pueden salvarse de las terribles 
consecuencias del pecado. 
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¡Hasta la comida de los cerdos le parecía apetitosa! 


Ahora los cerdos eran sus únicos amigos, gruñendo y olfateando todo a su 
alrededor. Él olía como ellos. «¡Qué vida!», pensó, «antes, en casa, no me 
faltaba nada, jamás pasé hambre, podía acostarme en una cama limpia y 
vestirme con la mejor ropa». Estaba tan desesperado que cuando conducía a los 
cerdos a su pantano para que se alimenten, le entraban ganas de comer de los 
desperdicios con ellos hasta saciarse. ¡Todo había sido tan distinto a como lo 
había imaginado! Él no había querido oír los consejos de su padre, y hasta allí le 
habían guiado sus pasos. ¿Debía volver a casa? No, porque tendría entonces 
que disculparse, y él era demasiado cobarde como para eso. 


¿Por qué el Señor Jesús contó esta historia? Quería mostrar que las personas no 
encuentran un buen final en sus malos caminos, sino que terminan en terrible 
oscuridad. El pecado lleva al hombre siempre hacia las tinieblas. El corazón 
humano se vuelve feliz y halla la paz solamente al escuchar y seguir los buenos 
consejos de Dios. Lo que el mundo nos ofrece no trae verdadera alegría. El 
pecado siempre nos engaña, y quien huye de Dios acaba en la desgracia. 
Cuánta razón tiene la Biblia cuando dice: "No andes en camino con los malvados, 
aparta tu pie de sus veredas". Lee Proverbios 1:15. 
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Entonces volvió en sí y dijo: «Volveré con mi padre» 


¡Qué bueno que haya pensado así! Siempre es bueno cuando una persona 
medita y reflexiona seriamente en su vida. «Voy a morir de hambre», pensó, «y 
en este momento están sentados a la mesa comiendo el almuerzo en la casa de 
mi padre. ¿Habrá alguien ocupando la silla en la que yo me sentaba?» Profunda 
nostalgia y una gran tristeza llenaron su corazón. Suspiró profundamente, y las 
lágrimas rodaron por sus mejillas y su barba. «¿Hasta dónde he llegado? Mi 
descuido y desobediencia me trajeron todo esto. Y ahora he malgastado todo el 
dinero de mi herencia sin sentido ¡Para nada!» Como si despertara de un sueño, 
se puso de pie. Su decisión fue clara «Quiero ir a casa de mi padre. Quiero 
decirle que me arrepiento de lo que he hecho» 


Asimismo, la vida sin el Señor Jesús es completamente sin sentido y vacía. Al 
principio puede que nos atraiga y nos seduzca con sus engaños, pero al final 
somos nosotros los que pagamos las consecuencias. Así como el hijo en su 
miseria fue a casa de su padre, nosotros también debemos apresurarnos a ir al 
Señor Jesús arrepentidos. 

El hijo debe de haber pensado «¡Qué hermoso era cuando todavía estaba en 
casa, cuando mi padre me leía la Biblia, cuando escuchaba sus palabras 
amorosas! ¡Con cuánto amor nos habló de Dios, amonestándonos a no olvidar 
Sus mandamientos! Papá tenía razón. Que la gente diga lo que quiera, ¡Yo me 
voy a casa ahora mismo!» 

Dios dice: “Quien me encuentra, ha encontrado la vida”. Proverbios 8:35 
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...Se levantó y volvió donde su padre 


Siempre es bueno cuando hacemos lo correcto de inmediato. El hijo corrió a 
casa tan rápido como pudo. De repente se detuvo y se preguntó: «...¿Y si papá 
me rechaza?» Pero la nostalgia fue más fuerte. Sí, incluso más fuerte que las 
voces malvadas de su corazón que le decían «...¿Por qué quieres hacer el 
ridículo? Llegas a casa en harapos... Además... debes también pedir perdón por 
lo que has hecho... todos te señalarán con el dedo y se reirán de ti... Espera un 
tiempo... no vayas» Pero valientemente siguió corriendo. «No tengo otra opción», 
pensó, «o mi padre me acepta o moriré de hambre y miseria» 


Sí, siempre es así. Muchos obstáculos se interpondrán en el camino de aquellos 
que quieran acercarse al Señor Jesús. Es bueno que no solamente pienses, sino 
que también te levantes y pongas en orden las cosas que se interponen entre tú 
y Dios. Sin embargo, si escuchas los abucheos de las voces malvadas en tu 
corazón, nunca alcanzarás la hermosa meta. Solo los valientes van al cielo; los 
tibios quedarán fuera para siempre. 

El Señor Jesús dice: «Al que a mí viene, yo no le echo fuera» Juan 6:37. 
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Padre, he pecado... no soy digno de ser llamado tu hijo. 


Vio su casa desde lejos, y de repente detuvo sus pasos. ¡Alguien corría hacia él! 
Pensó en esconderse, pero al instante un rayo de alegría le atravesó el corazón: 
«¡Ese es mi padre! ¡Viene hacia mí!» Su corazón latía salvajemente. Su padre 
llegó y lo estrechó en un gran abrazo. El hijo dijo: «Padre, he pecado. Ya no soy 
digno de que me llames tu hijo» Pero el padre abrazó a su hijo con tanta calidez 
y fuerza, como si nunca más quisiera dejarlo ir. «Por fin, has vuelto a casa» le 
dijo «¡Cuánto tiempo te he estado esperando! » 


¿Cuánto tiempo ha de esperarte el Padre Celestial? ¿Ya viniste a Él? ¿El Señor 
Jesús ya te ha perdonado de tu culpa y pecado? No importa la edad que tengas, 
todos tienen que experimentar la reconciliación con Dios en algún momento. 
Todo el mundo, si quiere salvarse, debe traer estas palabras en el corazón y en 
los labios ante el Señor Jesús: «Señor Jesús, he pecado, perdóname» Y debido 
a que el Señor Jesús murió en la cruz por tus pecados, Él te perdonará. Eso es lo 
que Él prometió; porque la sangre de Jesús nos limpia de todo pecado. Pero 
tenemos que reconocer nuestra culpa y nuestro pecado. ¡Dios te está 
esperando! 

“Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonarnos y 
limpiarnos de toda maldad” 1 Juan 1:9 
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Traigan las mejores ropas... pónganle un anillo y sandalias nuevas. 


«¡Sáquenle los harapos!» exclamó el padre, lleno de felicidad, «vístanle con 
ropas nuevas. Nada debe recordarle su terrible pasado. Todo debe ser nuevo» 
Los criados se apresuraron a hacer lo que el padre había dicho. «Hoy debe 
celebrarse una fiesta de reconciliación y alegría. Y solamente los que estén con 
ropas adecuadas pueden participar» ¡Oh, si pudieras ver al padre, cuán 
brillantes estaban sus ojos porque su hijo estaba de nuevo en casa! Una y otra 
vez lo tomó en sus brazos para abrazarlo cálidamente. 


¿Sabías que el Padre Celestial también tiene un corazón lleno de misericordia y 
amor? Si Él fuera un Dios duro, todos iríamos al infierno sin piedad. No habría 
perdón. Pero Dios es amor, y para que no seamos castigados eternamente por 
nuestros pecados, Dios castigó a su Hijo en nuestro lugar. Cristo Jesús murió y 
resucitó por toda la culpa y pecado de los hombres. Quien recibe y cree en el 
Señor Jesús como su redentor y salvador, Él le perdona sus pecados. ¿Ya le has 
pedido perdón? El Señor Jesús quiere quitarte los harapos de tu pecado y darte 
un vestido nuevo, apto para el cielo. 

“A todos los que le recibieron, a los que creen en él, les dio la potestad de ser 
hechos hijos de Dios” Juan 1:12 
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¡Hagamos una gran fiesta! 


«¡Que hermoso! Ayer estaba con los cerdos, y hoy en casa con mi padre. Ayer 
aún miserable y maloliente, y hoy con un traje fino frente a una mesa ricamente 
surtida de deliciosos manjares. Ayer solitario y desamparado, y hoy feliz en 
casa» Una y otra vez contempló su precioso anillo. Significaba que no era un 
sirviente de la casa, sino el hijo legítimo de su padre. ¡Había sido completamente 
perdonado! 


Y así es como el Padre Celestial quiere que la gente se siente a su mesa. Los 
invita a todos, sin excepción; nadie debe quedarse afuera. La mesa está puesta 
para todos. ¡Cuán grande es el gozo en el cielo cuando el hombre humilla su 
corazón ante Dios y pide perdón y misericordia! ¿No quieres tú también 
arrepentirte si aún no perteneces al Señor Jesús? El Padre Celestial puede 
perdonarte porque el Señor Jesús llevó el castigo por tu pecado y murió 
voluntariamente en la cruz en tu lugar. Dime ¿No amarás a un Dios así? 

¡Con razón hay gozo y alegría en todos los que pertenecen al Señor Jesús! 
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Pero el hijo mayor estaba enojado y no quería entrar 


¡Qué pena! Porque estuvo ausente de la celebración. Lleno de ira, regañaba a su 
padre fuera de la casa: «Yo no quiero tener nada que ver con un canalla así. No 
me sentaré con él a la mesa. Después de todo, malgastó el dinero que tanto 
costó ganar en borracheras y excesos. Ya no tiene ni un centavo. No quiero ni 
verlo. Me resulta incomprensible que incluso así hagas una fiesta y lo colmes de 
regalos» El padre trató de calmarlo y le dijo: «Hijo, debemos alegrarnos, porque 
tu hermano estaba perdido, y ha vuelto a casa. Él ha sido perdonado» 


Hay muchas personas que piensan de la misma manera que el hermano mayor. 
En su arrogancia se sienten superiores que los demás. Son envidiosos, y siempre 
están llenos de celos. Debido a que nunca se han involucrado en pecados 
graves, siempre se sienten bien consigo mismos. No se dan cuenta de que ellos 
también necesitan el perdón de Dios. ¡Qué triste! Se pierden el estar en la gloria 
de Dios para siempre. 

No, las cosas buenas que hagamos no nos salvan. Todos somos pecadores, y 
debemos acudir al Padre Celestial para hallar el perdón y la reconciliación. 

¿No quieres entregar tu vida al Señor ahora? El camino al Padre en el cielo está 
abierto para ti a través del Señor Jesús ¡Él es la puerta! 
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¿Te gustó la historia? El Señor Jesús la relató en el Evangelio de Lucas, en el 
capítulo 15. Tal vez puedas leerla en detalle. 

Esta historia nos enseña que cada persona tiene que experimentar una 
conversión personal hacia Dios. Un solo pecado es suficiente para cerrarnos el 
camino a Dios. Ya sea grande o pequeño, ¡Debe ser perdonado! 


Algunos son como el hijo que se fue de la casa y otros son como el que se quedó 
en ella, pero ambos necesitan una conversión interior. La Biblia declara con 
firmeza que no hay persona que vaya al cielo sin salvación. Todos necesitamos 
el perdón de nuestros pecados que nos puede dar el Señor Jesús. 

Entonces, y solo entonces, habrá una celebración en el cielo para ti también. 


¡El Señor te bendiga! 
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¿Como puedes experimentarlo? 


El Señor Jesús murió por amor a ti. Cree que Él tomó sobre si mismo 
el castigo por tus pecados en la cruz del Calvario. El lo hizo para salvarte. 
Él los amó y se entregó a sí mismo Porque también Cristo padeció por nuestros pecados, 


por ustedes (Gálatas 2:20) el justo por los injustos, para llevarnos 
a Dios (1 Pedro 3:18) 


El Señor Jesús quiere que le confieses tu culpa y tu pecado. 
Sólo El puede perdonarte. 


Antes de hablar con el Señor Jesús acerca de tus pecados, piensa en tu vida 
hasta ahora. Anota todo lo que te recuerda tu conciencia y lo que quieres 


confesar al Señor Jesús. Si le confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos 
de toda maldad (1 Juan 1:9) 


El Señor Jesús está esperando tu oración. 

Tómate tu tiempo. Confiésale todo lo que has escrito en la hoja de papel. Dile 
que te arrepientes de tus pecados y que quieres vivir una vida nueva a partir de 
hoy. Una vida con Jesús. Él te escucha. Créelo. Él lo prometió en su palabra. 


Porque todo aquel que invocare el nombre 
del Señor, será salvo. (Romanos 10:13) 


El Señor Jesús quiere darte el perdón como un regalo. 
El perdón de los pecados y la vida eterna son regalos. El Señor Jesús te los 
ofrece. El dio su vida por ti. Tienes que aceptar su regalo con gratitud. 
¿Quieres? Porque Dios amó tanto al mundo, que ha dado 

a su Hijo unigénito, para que todos los que crean 


en Él, no se pierdan, mas tengan vida eterna. 27 
(Juan 3:16) 
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Cada letra 
tiene un valor 
numérico. 

Se deben 
realizar las 
operaciones 
matemáticas 
en los cuadros 
disponibles, 

y se leerá un 
versículo de la 
Biblia con las 
palabras del 
Señor Jesús. 


